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ACTO TERCERO 

..Patio del castillo viejo de Alcalá, jwito á la pue1ia exterior. Á la izquierdn esta misma puerta, cuya mw:alln se proª 
Jqngahasta el fondo 1 y sobre la cual se pueda andar. Á la derecha la pequeña torro. de la poderfa, cayo centro de 

dos pisos está 1naniliost.o al especlio.dor. 

ESCENA PRIMERA. 

JUAN, dentro de la torre¡ LUCAS, llegando. 
Luego PEDRO 

¿Quién va? 

abre, Juan. 

JUAN 

LUCAS 

Yo. 

.JUAN 

¿Lucasi' 

LUCAS 

Yo soy; 

, '(Entra Lucas y cierra. Pedro se acerca á la puerta 
de 1~ torre con precaución, y escucha.) 

JUAN 

Dios sea loado. 
Luoas, ¿ en dónde has estado? 

LUCAS 

Casi no sé dónde estoy. 
¡Vaya una noche! 

JCAN 

¿Qué pasa 
de nuevo ahora? 

LUCAS 

¡No es cosa! 

JUAN 

Habla. 

LUCAS 

Una fiebre horroroea 
que la cabeza le abrasa, 
le tiene casi sin juicio. 

.JUAN 

Pero ¿a quién? 

· LUCAS 

Al capitán. 

JUAN 

Pues no astés con tanto afán, 
porque ya sabes que es vicio 
de su carácter: es hombre 
á. quien á veces asombra 
el mirar su misma sombra 
ó el oir su propio nombre; 
pero se le pasa pronto. 

LUCAS 

¡A.y, da miedo! De repente, 
Juan, grita como un demente· 
ó se queda como un tonto¡ 
y en verdad, Pérez, que espanta. 

.JUAN 

Y ¿en dónde está? 

LUOAS 

Eu su aposento 
reposa ahora un momento. 
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DOÑA JUANA 

Va en ello la libertad, 
el honor y la cabeza, 
Bien contra mí se han valido 
de más pérfidos amaños, 
y estos pasos, aunque extraños, 
me llevan á mi marido. 
Doble política aqui, 
al tenerme prisionera, 
tiene una nación entera 
tiranizada por mí. 
Y en pro de la causa buena, 
cuanto yo voy á intentar 
no podrá nunca empañar 
mi apellido de Villana. 
Y en fin, Pedro, ya no es hora 
de pensar, sino de hacer, 
no os sonroje una mujer 
en tal ocasión. 

PEDRO 

Señora, 
no hay cosa ni en paz ni en guerra 
que yo no emprenda por vos1 

que nací, después de Dios, 
vasallo va estro en la tierra. 
De mi padre y mis hermanos 
la sangre aqní derramada 
reclama desesperada 
su venganza de mis manos, 
y yo á ella os antepongo, 
y por servir á mi Rey, 
de mi propio honor la ley 
bajo vuestras plantas pongo. 
Ved si estaré decidido; 
mas ofreaer me da pena 
á una sangre de Villena 
tan vergonzoso partido . 
Poner en tanta bajeza 
vuestro decoro, y tener 
en un saco que envolver 
vuestra hermosura y nobleza, 
teniendo un buen corazón 
y una espada á que acndir, 
de apuros para salir 
y mantener sn raz6n, 
es cosa. contra la mía¡ 
mas no hay rem~dio, es preciso 
y ..... 

DOÑA JUANA 

Yo estaré sobre aviso, 
Pedro, y con tal artería 
sabré jugar mi papel, 
qne el espión más sagaz, 
de ver no ~erá. capaz 
á doña Juana en Gabriel. 

PEDRO 

Plitceme., ¡ por vida mía! 
tan brava resoluci6n, 
y vuestro Real corazón 
conozco en tal bizarría; 
mas ved qne es fácil acaso 
que la destreza atajada 
haya que cambiar el paso 
y echar mano de la espada. 

DOÑA JUANA 

Ya aquí por nada me arredro, 
que ya estoy acostumbrada 
á ver sangre derramada 
por los tigres de don Pedro. 
Creo además qne está bien 
mi extraña transformación. 

PEDRO 

Estáis como la ocasión 
lo requiere. 

DOÑA JUANA 

Así nos den 
fortuna nuestros destinos 
para salir con ventura, 
como nos sobra bravura. 

PEDRO 

Oid, pues: hay dos caminos 
para lograrlo; el primero, 
hacer que el vino le acabe 
la razón, tom~r la llave 
de su cinturón de enero, 
y callandito y sin bulla 
plantarse de cuatro saltos 
entre esos pinares altos 
antes que nadie rebulla, 

DOÑA JUANA 

¿ Y el segundo? 

EL MOLINO DE GUAD..\.LAJARA.-ACTO TERCERO 

PEDRO 

Es más violento, 
pero más pronto. 

DON.A JUANA. 

¿Cuál es? 

PEDRO 

Tenderle aquí á nuestros pies 
y echarnos fuera al momento. 

DOÑA JUANA 

Si no hay más medio, es igual¡ 
pero aunque tiempo pe.rdamos, 
Pedro, al primero acudamos 
que tiempo hay si sale mal 
de acudir al más seguro. 

PEDRO 

Pues ya os podéis aprestar, 
porque le siento acercar 
por entre el ramaje obscuro. 

JUAN 

Ya está aquí. 

DOÑA JUANA 

Empecemos, pues, 
' y D íos nos valga. 

PEDRO 

En él fío. 
Jaan, dame el brazo. 

(Pedro se apoya en ol bra:w de Juan y vuelve :í su es
"1pidC!z. La t.:ondeso. cambia repentinamente <le c:n·ácter 
• J sale al eacuenti-o de Lw:as, ']_ue viene por el fondo.) 

ESCENA IV 

LA COXDESA D." JU;L"qA, PEDRO, LUCA.S1 

con linterna, y JU,\_¡_~ 

DOÑA JUAN..:\. 

LUCAS 

¡Calla! ¿Es éste? 

¿Es mi tío? 

JOAN 

;,No lo ves'? 

LUCAS 

¡Y yo por allá buscándole! 

DOÑA JUANA 

Y yo tras de vos perdiéndome 
y á todo el mando atreviéndome

1 

por mi tío preguntándole. 

LUCAS 

j Y qné guapo es el muchacho 1 

DOÑA JUANA 

¡Oh, y ya veréis qué expedito; 
de nada se me da un pito, 
y todo me lo despacho 
en un tris! ¡Ohl Tengo un tino 
para todas mis haCiendas, 
que doy fin á mis moliendas 
apenas suelto el molino. 
¡ Si el verme allí es un contento! 
¡Qué ir y venir! jQué bajar 
y subir! jQné trajinar! 
Allí estoy en mi elemento. 
Yo cuido la casa entera, 
lo de afuera y lo de adentro, 
y todo hecho me lo encuentro, 
lo de adentro y lo de afuera. 
Yo ato los sacos de harina, 
yo el trigo que traen encierre, 
cargo un rucio, casco á un perro, 
perniquiebro una gallina, 
Y cual si hu hiera cien manos, 
en cien cosas a la vez 
me ocupo, y con rapidez 
salgo de todas, ¡pardiez'. 
Yo crío doce marranos, 
cien pavos, goi-doe y sanos, 
pollos, palomas, ga1linas, 
y hago comercio de harinas 
en las comarcas vecinas; 
viajo, muelo, cazo> pesco, 
y apaleo á los villanos, 
y sirvo á mis parroquianos, 
y ajusto mia propios granos; 
doy, pago, cobro, y tan fresco. 
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DOXA. JUANA 
(.( Prch-o,) 

á la anguila. 

LUCAS 

¡Vive Dios-, 

Vos 

que es soberbio en realidarll 
(Quitándose de los labios la bot-1.) 

DOÑA JUANA 

Siéntate, Jnan. 

JUAN 

Yo de pie 
cumpliré mi obligación, 
pues que alguien sirva es razón, 
y de voluntad lo haré. 

PEDRO 

]Ri-ica! Vi-ino, Ju-nan. 

JU.\N 

(.t Lucas.) 

¿No te lo dije? Ya empieza. 
Que se sube á la cabeza. 

PEDRO 

Ca-como un ma-mazapá.n, 

TODOS 

DOXA JUANA 

¡,Tamal ¡Y es sordo! 

JUAN 

Como un tronco. 

DOÑA JUANA 

Así Jo que echa 
-en su cuerpo le aprovecha; 
no oye penas y anda· gordo. 

JUAN 

Pone todos sus sentidos 
en comer, y no trabaja. 

PEDRO 

Po-ponedme otra ra aja, 
que-que me guata. 

LUCAS 

Escogidos 
son los peces del Tajuña. 

PEDRO 

13ri-brindis. 

JUAN 

Dice muy bien. 

PEDRO 

Bri-inda, mu-muchacho. 

DOÑA JUANA 

PEDRO 

No-ó dejes ni una u-uña. 

LUOAS 

¿Á quién? 

Como soy Lucas, sobrino, 
que el tal vinillo me alegra: 
¿es de uva blanca ó negra? 

DOÑA JUANA 

Yo no Eé, pero es buen vino¡ 
y si va á decir verdad, 
tío, á mí en este momento 
me produce tal contento, 
que, vamoP, sin vanidad, 
andaría sin empacho 
á palos ó á mojicones 
con un par de mozallones 
como vos. 

LUCAS 

¡Ja, j•! Muchacho, 
tú te has puesto un poco chispo. 

DOÑA JU,,NA 

Pues, tío, 6 yo veo mal, 
6 vos estáis ya tal cual 
rezamado. 

PEDRO 

Me-me crispo 
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de pla-acer con el mo- asto, 
Jn-uan. 

LOCAS 

¡Cuál se forra el pancho! 

PEDRO 

Ó el va-aso es mu muy ancho, 
ó el pe-escu-ezo a-angosto. 

(Bebe.) 

TODOS 

¡Ja, ja, jal 

LOCAS 

¡Cómo esta el hombre! 

PEDRO 

No hay ca-cosa co-omo el vi-ino; 
po-pone al hombre fi fino, 
y no no hay de qué se a-asombre: 
vi-ino, Ju-uan. 

LUCAS 

¡Magnífico! 

PEDRO 

Con mis pi-iernaa de txa-apo, 
y este co-orpanchón de ea-apo, 
me atrevo á dar un so-opapo ..... 

TODOS 

¿Á quién? 

PEDRO 

~-al mar Pa-acífico. 

TODOS 

¡Ja, ja1 ja! 

PEDRO 

Vi-ino, J u-an. 

LUCAS y D.' JUANA 

Sí, sí, vino. 

PEDRO 

De esta ve-ez 
me ro-ompen la nuez 
6 me ha-acen ca-apitán. 

DOÑA JUarnA 

Bebamos, pues. 

LUCAS 

Sí, sí, arriba. 

DOÑA JUANA 

¡Qué chispón que está mi tío! 

LUCAS 

Pues ¿y tú, sobrino mío? 
(Se recuesta.) 

PEDRO 

Ya el su-sueño le derriba 
atrás co-omo un pa-anarra. 
¡Ja, ja! 

DOÑA JUANA 

Mas ¡calla! ¿Qné veo? 
¿Es que yo ya me mareo, 
ó es aquello una g·uitarra? 

JUAN 

Ca balito. 

DOÑA JUANA 

Dame acá. 
¡1\fe alegro, por $anta Prisca! 
Una guitarra morisca ..... ; 
trae, trae. 

(Le <la la guitarra.) 

LUCAS 

Chico, quita allá, 
no rompas ese instrumento. 

DOÑA JUANA 

¿Qué es romper? ¡Pa.uza de coco! 
Veréis como en un momento 
os le templo y os le toco. 

LUCAS 

¿ Punteas también, sobrino? 

DOÑA JUANA 

Ya lo veréis. 

PEDRO 

¿Ta-ambién 

Vftl~.,.~---:J.~ 
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MARCHENA 

Pronto, ¡ por San Millan ! 
corred á la torre grande 
y ved ei eetá allí la presa: 

(Van.se algunos.) 

rompedme esa puerta apriesa, 
{Otros lo hacen.) 

y ¡ay de aquel á quien demande 
la razón de tal sorpresa! 

(Entra en la torrecilla alUD1brado por los suyos.) 

¡Lncael Dioe santo, ¿qué es esto? 
(Le deSllta el pd.uelO rápidamente, otros las ligaduras.) 

¿Quién de eete modo te ha puesto? 

LUCAS 

Ellos ..... , el tullido, Juan, 
mi sobrino. 

Huyen. 

MARCHENA 

Y ¿dónde eetán1 

LUCAS 

MARCHENA 

¡ Oh día funesto 
para mí! ¡ Día temido 
con razón! 

(Ve el puñal clavado en la mesa, y le toma.) 

Mas ¿qué e•toy viendo? 
¡Su puñal! ..... ¡ Estoy perdido! 

(Uno de los ba]lesteros, que llega:) 

Señor, la presa se ha h¡üdo. 

MARCHENA 

Sí, el; todo lo comprendo. 
Torció de mi suerte el fallo 
robándola del castillo, 
y ¡ay de mí si no loe hallo! 
¡Pronto, amigos, á caballo 
trae del último .Carrillo! 

(Marchena va hacia la puerta del caStillo ! asi~o · 
llaves que lleva á la cintura como con ~tenc.16n 
abrirla. Los ballesteros se dispersan eu dift:rentea 
r~cciones: unos.rodean 6. Marchen•; otros signen ! 
cas, que se esfuerza en 1i brarso de su modorra; -of 
euben•á la muralla y cruzan las psll"rÍDS. formando; 

cuadro de tumulto y afán que exige la escena.) .. 

ACTO CUARTO 

arlor del antiguo molii10 de Gu.ndalajnra, con parte del puente. Á la derecha, el molino, á ouya puerta se llega 
·un puenteci lo de madera t:.u¡ lal"~ como toda la faeb.ada, y sullci.entem:mte ancl10 par,t qne pnedan ropresen~ 

_ eobre él cinco 6 seis personas. Detrás do ál arrane t. extendiéndose de un lado á otro del escenario. el puente de 
- ·Guadalajarn, y por bajo el únillO ojo quo se presentará en escena se ver.í la ribera opuesta. El piso del teatro 

ESCENA PRIMERA 

LUCÍA y TERESA 

LUCÍA 

¡Jesú@, Teresa, qué afán! 
Ía el horizonte e::iclarece 
COn el alba, y no parece 
:.nadie. ¡Virg0 n santa! Y Juan, 
cuando ~eta maña.na vino, 
,lijo que si antes del día 
-arribar hat-ta el mfllino 
.conseguirse no podía, 
tal vez no volvit<ran más 
de eata osada expedición, 
'1 me anuncia el corazón 
que se ha perdido qmzás, 
y.entonces, ¡pobre de mí! 

TERESA 

-zTanto da ese hombre esperáis, 
.- que así su ausencia lloráis? 

LUCÍA. 

¡A.y, Teresa] Lloro, sí; 
)lue huérfana abandonada, 
no me resta. sombra alguna 
1ri. por mi mala fortuna 

,:;;tne veo de él separada. 

~ 

TERESA 

Parece hombre de valor, 
y os quiere, sin duda, bien. 

es agua, 

LcCÍA 

Nació en-Aragón también, 
y en la niñez, nuestro amor. 
Su padr'e era un escudero 
de la casa de Villana, 
y mi padre, de esta buená 
familia, palafrenero. 
Mas esta casa, la guerra 
como otras mil tr~torn61 

y mi padre sucumbió 
de miseria en esta tierra. 
Él, aunque pobre y villano, 
sirvió á Carrillo de modo, 
que parece nias en todo, 
que su escudero, en hermano. 
Y la afición que me tiene 
le pago con mi cariño, 
pues que le amé desde niño, 
á más de que me conviene. 

TERESA 

Y es ¿ cosa de tanto riesgo 
éea en que se ve metido? 

LUCÍA 

Sin duda; y en mi sentido 
va ya tomando tal seego, 
Teresa, que si pndier~ 
consistir no mas qne en mí, 
por verlos salvos aquí 
nn año de vida diera. 
Tampoco vienen los otros 
aún .... ; conque aunque aquí lleguen, 
será fuerza que se entreguen. 


